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      Cara Truman es todo un torbellino del tamaño de un hada y su naturaleza inquisitiva la ha metido en problemas en más de una ocasión, pero esta aventura la ha llevado más lejos de lo jamás ha esperado: ¡a un viaje más allá de su planeta!

      

      Trelon Reykill creía que ya tenía mucho en su plato. Un grupo militante de curizanos había capturado a su hermano Zoran y él estaba ocupado intentado fortificar las defensas de Valdier contra los guerreros sarafin, incluso mientras su dragón rugía para que encontrase una pareja. Se sentía furioso por lo primero, excitado por lo segundo y cabreado con la última parte. Lo último que esperaba encontrar en el primitivo planeta en el que su hermano se refugió era a su compañera predestinada.

      

      Ahora se ha ganado toda una nueva colección de problemas… como por ejemplo, capturar a Cara el tiempo suficiente como para hacerla suya. Su simbiótico la adora, su dragón la desea, y él no consigue alcanzarla. Y además de todo eso, alguien está intentando matarla…

      

      La internacionalmente aclamada S.E. Smith presenta una nueva historia llena de acción, romance y aventura. Rebosante de su humor característico, sus descriptivos paisajes y de sus encantadores personajes, ¡este libro tiene asegurado el convertirse en otro favorito de sus fans!
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      ―Todos en pie para el honorable juez Tineman ―dijo el alguacil con una voz grave y resonante que levantó ecos por toda la sala casi vacía. Las cinco personas presentes en la pequeña habitación que hacía de juzgado en Tinville, Tennessee, se pusieron en pie mientras entraba un hombre mayor, colocando la toga oscura por encima de la camiseta y los tejanos.

      En cuanto el juez estuvo sentado tras el enorme podio sacó unas gafas de lectura y echó un vistazo a los papeles que tenía delante.

      ―¿Cuál es el primer caso, Bill? ―le preguntó al fiscal, quien iba viajando de condado en condado en las comunidades más pobres del mismo modo en que lo había hecho él. Llevaban veinte años con el mismo baile.

      ―Caso 101-283, la ciudad de Tinville contra Cara Jean Truman ―respondió la voz aguda del fiscal.

      El juez Tineman levantó la cabeza bruscamente, buscando a su alrededor con la mirada hasta que una discreta tos llamó su atención hacia la pequeña figura de pie junto a una mujer bien vestida que debía rondar la cuarentena. El juez cerró los ojos durante un momento al ver a la joven saludándole con la mano.

      A la niña se le dibujó una sonrisa enorme en la cara.

      ―¡Hola, tío Wilfred! ―le dijo.

      Wilfred Randall Tineman soltó un gruñido mientras miraba fijamente a su ahijada de nueve años. Volvió a echarle un vistazo a los papeles y vio que la habían pillado sobrepasando el límite de velocidad en Main Street… mientras conducía un cortacésped. No habría sido tan grave de no ser porque la niña había alterado el motor y la habían cogido yendo a ochenta kilómetros por hora en una zona de cuarenta.

      No era la primera vez que se encontraba a su ahijada en los juzgados, y tenía la terrible premonición de que tampoco sería la última. Cerró los ojos mientras respiraba profundamente y recordó la promesa que le había hecho a la ya difunta madre de Cara, quien le había sido muy querida. Le había prometido que ayudaría al padre de Cara, James, como pudiera para asegurarse de que Cara se criaba en un hogar feliz y seguro.

      Se aclaró la garganta y miró a Bill, que estaba intentando actuar como si él no estuviera allí. Después fijó una mirada severa en Cara.

      ―Hola, cariño. ¿Te gustaría decirme qué demonios estabas haciendo yendo a ochenta kilómetros por hora?
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      Cara salió de un salto del taxi y se apresuró hacia la parte trasera, esperando impaciente a que el conductor abriera el maletero. Puso los ojos en blanco cuando el muchacho la miró de arriba abajo antes de abrirlo.

      Con su metro cincuenta y ocho y sus cuarenta y cinco kilos siempre y cuando se contase la ropa, Cara estaba más que acostumbrada a que los hombres la mirasen y a que siempre creyeran que le faltaba algo. Llevaba el cabello caoba oscuro corto con mechones lilas, algunas pecas le cruzaban la nariz respingona y siempre tenía una sonrisa lista para dibujarse en unos labios que eran ligeramente demasiado gruesos como para considerarse deseables. Eso sin mencionar que, aun a pesar de tener veinticuatro años, aparentaba más bien quince. Por desgracia para ella, el joven taxista no parecía mucho mayor de lo que lo parecía ella, y había pasado todo el camino desde que la había recogido frente a su apartamento observándola por el retrovisor.

      ―Bueno, ¿te gustaría salir por ahí algún día? ―le preguntó el taxista lleno de granos con nerviosismo.

      ―Depende ―respondió Cara con una sonrisa traviesa. Esquivó ágilmente al chico para recoger su pequeña mochila, donde había metido una muda extra de ropa y su pesado cinturón de herramientas―. Verás, primero tienes que pasar un control. Mi tío es el jefe de la mafia de la costa este, así que vas a tener que ofrecer una muestra de sangre ―dijo al mismo tiempo que le tendía un billete de veinte dólares―. No tiene por qué ser mucha, por supuesto; valdrá con solo un tubo o dos.

      La nuez de Adán del chico subió y bajó cuando este tragó saliva, agitado.

      ―¿Una muestra de sangre? ¿Para una cita?

      Cara sonrió de oreja a oreja, sujetando el café tamaño extra que había comprado después de salir de su apartamento en una mano mientras que con la otra cogía el cinturón de herramientas.

      ―Por supuesto. ―Le guiñó el ojo al chico y se inclinó hacia él, susurrando―: Ya sabes… Por si eres un poli infiltrado.

      ―Un poli infiltrado… ―tartamudeó el muchacho.

      Cara asintió con pose de sabiduría.

      ―… Un poli infiltrado. Tiene que asegurarse de que estás limpio, lo que significa comprobar todo tu pasado. Si eres un poli, bueno… digamos que no te gustará lo que pasará si se entera. O peor aún, si eres un exconvicto. No te han arrestado nunca, ¿verdad? ¡Espero que no te drogues! ―Hizo una pausa para darle efecto―. Odia muchísimo esas cosas. Quiero decir, si las mueves por negocios puede que lo comprenda, siempre y cuando no afectes a sus ganancias, ¿pero tomarlas? Eso es un gran no. Dice que esas cosas llevan a indiscreciones, y detesta a cualquiera que… bueno, ya sabes.

      ―Entonces quizás en otra ocasión ―dijo el chico, nervioso y con la piel algo verde. Cara soltó una risita al verlo chocar contra la puerta del taxi, intentando meterse dentro antes de haberla abierto por completo.

      Dios, le encantaba tomarle el pelo a la gente. No importaba lo que dijera siempre y cuando usara la convicción necesaria. ¡La mafia de la costa este! ¡Menudo chiste! Su tío Wilfred, que Dios lo tuviera en su gloria, estaría retorciéndose en su tumba si supiera de lo que acababa de acusarlo. Aun así había sido divertido ver la cara del chico creyéndose todo lo que le había dicho.

      Se puso a resguardo debajo de la cornisa de la terminal y echó un vistazo fuera, sintiéndose agradecida por la pequeña cobertura que la mantenía a salvo de la mayoría de la fuerte lluvia. El día había comenzado con un frente de tormenta que avanzaba rápidamente, aunque cuando lo había hablado antes con Trish, esta había parecido completamente segura de que para cuando acabase la mañana ya habría pasado y podrían volar sin problemas.

      Los ingenieros de Boswell International le habían pedido que volara con Trisha Grove y Ariel Hamm, las pilotos de un nuevo jet de negocios experimental para el que Cara había sido la mecánica jefe durante los últimos dos años. Se suponía que durante el camino de vuelta debía efectuar varios test y monitorear y registrar todo lo que descubriese.

      Tomó un sorbo de café y se dirigió hacia la sala privada del pequeño aeropuerto que hospedaba a la flota de jets aerodinámicos de negocios de Boswell International. Agitó su tarjeta de seguridad delante de uno de los tipos que ocupaba la recepción y cruzó las puertas deslizantes que daban al hangar.

      ―¡Cara! ―la llamó Ariel desde debajo de una de las alas, en mitad de la inspección previa al vuelo.

      ―¡Ariel! ―Cara sonrió de oreja a oreja y se acercó para darle un abrazo rápido. Ariel, Trisha y Cara llevaban trabajando juntas cinco años en Boswell International, y a menudo quedaban los fines de semana si se daba la circunstancia de que las tres estaban en la misma ciudad. Cara era hija única, por lo que resultó muy natural que Ariel y Trisha ocuparan los puestos de hermanas mayores cuando se conocieron.

      ―¿Dónde está Trish? ―preguntó, dejando el cinturón de herramientas y la mochila en el suelo.

      ―En la cabina, haciendo un último repaso. Los nuevos controles parecen salidos de una película de ciencia ficción; esta semana hemos pasado más tiempo en el simulador que en casa ―contestó Ariel, pasando la mano sobre una de las alas.

      ―Sí, os he estado siguiendo el ritmo. He comprobado las especificaciones del simulador y analizado los factores de estrés basándome en las pruebas que habéis estado haciendo ―dijo Cara, saltando desde el chasis del avión a las alas antes de usar los puntos de apoyo para escalar y poder echar un vistazo al motor.

      Ariel intentó seguirla, pero se rindió al cabo de poco; era como ver a una pelota de goma rebotando de lado a lado.

      ―¿Cuándo lo has hecho? ―preguntó, sacudiendo la cabeza―. He oído que te han asignado dos proyectos más además de este. ¿No estabas ayer en Detroit, y en Filadelfia antes de ayer?

      Cara encogió los delgados hombros, dando otro buen trago a su café.

      ―Sí. ¡Llevo sin dormir casi setenta y dos horas! Lo hice anoche, después de volver. Fui directa a la oficina para acabarlo y he tenido el tiempo justo para darme una ducha rápida antes de venir. El taxista me ha pedido salir, pero le he dicho que mi tío era el jefe de la mafia de la costa este y que tendría que pasar un análisis de sangre antes de que pudiera quedar con él. ¿Sabías que esta hermosura puede ahorrar cuarenta y dos minutos en la mayoría de los vuelos que cruzan el país? No parece gran cosa, pero a lo largo del año se va sumando. Quiero ver lo rápido que puede ir en el camino de vuelta. He oído que vais a llevar a un pasajero a California, ¿has oído algo de California últimamente? Me pregunto si el nuevo diseño del motor podrá modificarse para que funcione con el TX-11 Detroit.

      ―¡Alto, alto! ―exclamó Ariel, exasperada―. Me he perdido en la parte del taxista. ¿Desde cuándo está involucrado tu tío con la mafia? Creía que era un juez o algo así.

      Cara saltó con pies ligeros desde el ala, con cuidado de no derramar su café.

      ―Lo era. Solo le he dicho al chico que el tío Wilfred era un tipo malo para que me dejara tranquila.

      Ariel gimió.

      ―¿Por qué querías que te dejara tranquila? ¡Siempre haces lo mismo! ¿Cómo vas a conseguir gustarle a ningún hombre si nunca te molestas en darles siquiera la hora?

      ―Confía en mí; ese tío no era «el elegido» ―respondió Cara, dibujando las comillas en el aire con los dedos―. Me recordaba al espantapájaros de El mago de Oz. Dale algo de crédito a mi buen gusto. ¡Además, le sacaba como mínimo seis años! No me apetecía arrebatarle a ninguna pobre niña su cita del baile de graduación.

      Pasó bajo el bastidor del pequeño jet de negocios para inspeccionar el otro lado, sin dejar de oír cómo Ariel gruñía para sí. No era culpa suya que ninguno de los hombres que le presentaban Ariel y Trish encendiera aquel fuego en su interior; demonios, solo había conseguido que se encendiera en una ocasión, y mirad dónde la había llevado todo ese asunto. Cara rara vez se detenía a pensar en las cosas malas que le habían ocurrido a lo largo de su vida. ¿Para qué? Las cosas pasaban, y o te morías o lo superabas.

      Y ella había hecho precisamente lo segundo, decidida a no volver a arriesgarse amando a nadie. Todo el mundo a quien había querido la había abandonado o había muerto. Bueno, a excepción de Ariel y Trish, y Cara siempre estaba a la espera de que se produjera alguna de esas opciones con las dos. Eran pilotos de prueba, por amor de Dios; ¡algo así tenía que tener una baja esperanza de vida!

      «Dios», pensó, «si no tengo cuidado, correré el riesgo de volverme taciturna».

      ¿Desde cuándo le importaba un comino lo que pensaran los demás? Había aprendido de muy joven que la única persona en quien podía confiar era en ella misma. Diablos, su madre había muerto antes de que cumpliera el año de edad, y su padre ni siquiera había conseguido mantenerla a su lado después de que cumpliera los catorce. Sí, había sido una niña difícil; después de todo, era más inteligente que la media.

      Se había cabreado muchísimo cuando su padrino y tío adoptivo, Wilfred, le había encontrado un internado para niños superdotados como ella. La habían enviado a vivir bien lejos durante la mayor parte del año, a una escuela completamente consagrada a expandir las habilidades creativas de unos niños extremadamente listos.

      Cara se había distinguido simplemente porque no encajaba. La mayoría de los demás niños provenían de familias de buena posición y tenían un título antes o después de su nombre, mientras que ella había salido de un pequeño pueblo paleto en las montañas de Tennessee del que nadie había oído hablar. Su única salvación había sido su habilidad con cualquier cosa que tuviera que ver con un motor o un ordenador; era capaz de comunicarse con ellos a un nivel que no lograba alcanzar con los demás seres humanos. Demonios, ni siquiera Trish y Ariel conseguían soportarla más que en pequeñas dosis.

      Estaba acabando de comprobarlo todo cuando Trish bajó las escaleras.

      ―Ey, Trish.

      Esta se giró y le sonrió.

      ―Hola, Cara. ¡Bienvenida a bordo! ¿Es tu primer vuelo en la nueva serie Phantom?

      ―Sí. Estoy ansiosa por ponerlo a prueba ―respondió Cara, recogiendo su mochila y el cinturón de herramientas. Se giró para ver cómo una figura vestida completamente de negro emergía de la puerta que daba al despacho anexo, arqueando las cejas por la sorpresa. Miró a Trish de reojo―. ¿Carmen también viene?

      ―Sí ―dijo Trish, mirando cómo Ariel se acercaba a su hermana―. Ariel ha conseguido permiso para que venga con nosotras. Vamos a California para llevar a una artista a casa; los Boswell le han encargado que cree una pieza para ellos, y Carmen necesita que la lleven. ―Volvió a mirar hacia atrás una vez más antes de subir las escaleras del jet―. Todavía no se ha recuperado.

      Cara volvió a mirarla, justo a tiempo de ver cómo Carmen le decía algo a su hermana que debió de hacerla enfadar muchísimo. El rostro de Ariel se enrojeció y cerró los ojos de pura frustración. Cara sonrió de oreja a oreja; ella misma le sacaba a menudo aquella reacción. Al menos por una vez no había sido culpa suya.

      Carmen las saludó a las dos con un rápido gesto de cabeza mientras se dirigía al fondo del jet, antes de sentarse y abrocharse el cinturón. Después sacó el teléfono móvil y se puso a hablar en voz baja.

      «De acuerdo», pensó Cara, «está claro que no se podrá hablar con ella en este vuelo». Guardó su cinturón de herramientas y la mochila en el compartimento de arriba y se sentó. «Va a ser un vuelo muy largo». Gimió en silencio, rezando para poder pasar la mayor parte del mismo durmiendo. Aquella era una de las razones por las que había permanecido despierta durante tanto tiempo; tenía suerte las noches en las que conseguía dormir entre cuatro y cinco horas, y sabía que, si permanecía despierta durante un vuelo de siete u ocho horas, ¡acabaría saltando por la puerta de emergencia! La claustrofobia se lo hacía pasar mal, y sabía que estar sentada en una pequeña lata de metal superaría su aguante, incluso con los ejercicios que le había enseñado su terapeuta.

      ―Hola, soy Abby ―saludó una voz desde la puerta del jet.

      ―Cara ―contestó ella con una enorme sonrisa―. Soy la mecánico.

      Abby le devolvió el gesto.

      ―Y yo la artista.

      La mirada de Cara se desvió hacia los delicados brazaletes que le rodeaban las muñecas. ¡Casi podía percibir la energía que desprendían! La mayoría de la gente nunca habría logrado ver las delicadas espirales que se movían sobre la superficie de oro, pero ella no solo las veía, también comprendía lo que estaban intentando decir. Extendió la mano de manera instintiva, incapaz de apartar los ojos, y tocó primero uno y después el otro.

      ―¿Qué tal, pequeños? ―murmuró con voz suave―. ¿La estáis cuidando? Sois las cositas más monas que he visto nunca.

      Podía notar la calidez que desprendían los brazaletes y vio cómo cambiaban los patrones de espirales tan pronto cómo los tocó y se dirigió a ellos. Eran criaturas vivas, estaba segura. Era casi como si le estuvieran suplicando que guardara el secreto.

      ―Lo sé, pequeños. Lo sé ―susurró―. Vuestro secreto está a salvo conmigo.

      Abby la miró extrañada, pero Cara solo respondió con una sonrisa. Por alguna razón, se sentía más en paz de lo que lo había hecho en mucho tiempo. Dio un salto cuando la voz de Ariel resonó por los interfonos, pidiéndole a todo el mundo que se asegurasen de que sus objetos personales estaba bien guardados y que se abrochasen los cinturones. El frente de tormenta por fin había pasado de largo, y habían recibido permiso para despegar.

      Cara no dejó de mirar de reojo los brazaletes de Abby, soltando risitas y guiñándoles el ojo a medida que las espirales se movían de uno al otro. En cuanto estuvieron en el aire Carmen cayó dormida como un tronco, y Cara aprovechó la oportunidad para revisar el avión. Vale, admitió para sí, puede que lo comprobase tres o cuatro veces antes de sentirse lo bastante segura de que no iba a desmontarse en mitad del cielo. «Eso sí que sería un asco», pensó una parte no muy positiva de su mente.

      Para cuando hubo acabado ya se había bebido todo su café de tamaño extra, y aun con toda la cafeína ya empezaba a sentir el peso del agotamiento. Las setenta y dos horas eran su límite, pensó atontada antes de hundirse en un sueño lleno de pequeños brazaletes dorados que se transformaban en pájaros.
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      Unas cuatro horas más tarde, Cara estiró brazos y piernas, dirigiéndole al pequeño simbiótico dorado asentado en las muñecas de Abby un guiño de tranquilidad, y se enderezó en su asiento. Trish estaba anunciando que aterrizarían dentro de poco. Miró a Carmen de reojo, que se había quitado la máscara para dormir y estaba ocupada sacando una chaqueta de cuero de su bolsa de viaje, antes de girarse para mirar por la pequeña ventanilla del jet.

      ―¿Cuánto falta hasta que aterricemos? ―preguntó Cara―. Genial, no hay ni una nube. Dios, este sitio es de lo más pequeño, ¿no? Se parece al pueblo en el que crecí.

      Abby se rio, entusiasmada.

      ―Sí, es pequeño, pero es mi hogar.

      ―Parece que tienes una razón para volver. ¿Es mono? ¿Tiene algún hermano? ―preguntó con aire travieso.

      ―Sí, lo es, y sí, tiene cuatro hermanos ―contestó, distraída, antes de percatarse de lo que acababa de decir.

      Cara volvió a estirarse mientras se reía.

      ―¡Te pillé! Bueno, si ellos también son monos ya me dirás dónde puedo encontrarlos. Siempre busco pasar un buen rato cuando estoy en un pueblo pequeño.

      Abby no pudo evitar reírse a su vez. Cara tenía aquel tipo de personalidad de la que nadie podía evitar caer prendado. Estaba llena de energía; incluso sentada no dejaba de moverse.

      Cara vio su sonrisa divertida y no contuvo una sonrisita algo arrepentida que le curvó los labios.

      ―Tengo algo de hiperactividad. Soy incapaz de quedarme quieta incluso si mi vida depende de ello y solo duermo unas cuatro horas al día, y eso teniendo suerte. Vuelvo loco a todo el mundo, pero consigo hacer de todo. Tengo un coeficiente intelectual que se sale de la gráfica. No hace falta decir que la mayoría de lo gente, especialmente si son hombres, no soporta estar cerca de mí durante más de cinco minutos. Pero vaya si me gusta volverlos locos primero.

      ―Bueno, a mí no me has vuelto loca, y he disfrutado mucho de tu compañía.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Veinte minutos después Cara se puso en pie, estirando los brazos y las piernas. Dios, se alegraba tanto de que por fin hubieran aterrizado. Por suerte había conseguido echarse esas horas tan necesarias de sueño, y si conseguía un poco de cafeína ya casi estaría lista para la segunda ronda, al menos siempre y cuando no significase volver a volar aquella misma noche.

      Iba a tener que pensar en alguna excusa para que Ariel y Trisha tuvieran que posponer el viaje de regreso hasta, al menos, el día siguiente. Su mente ya estaba repasando un centenar de posibles razones cuando se oyó la voz de Ariel anunciando que desembarcarían en unos minutos. No pudo evitar reírse cuando Ariel les dio las gracias a todas por volar con «Aerolíneas Hamm, tan buena que hasta los cerdos pueden volar». Adoraba a aquellas dos mujeres; siempre conseguían hacer la vida mucho más divertida.

      El aeropuerto estaba a oscuras a excepción de unas pocas luces que había encendidas en los hangares cercanos y en la terminal, además de las luces azules que recorrían la pista de aterrizaje. Cara descendió la escalera del jet tan pronto como este se detuvo y respiró profundamente el aire limpio y fresco de la noche, sintiendo cómo la tensión que se había adueñado de su cuello y hombros empezaba a esfumarse.

      «Sabes», se regañó a sí misma mentalmente, «si hubieras escogido otra profesión que no fuera mecánica de jets, ¡no tendrías que preocuparte por volar en una lata de aluminio!». Lo triste es que en realidad le encantaba volar, lo que no le gustaba era la claustrofobia asociada con ello. Si pudiera pasarse la vida volando en un biplano o flotando en un globo, estaría en el paraíso.

      Se giró para ver bajar a Ariel y a Trish, seguidas de Abby, que llevaba su bolsa con todo lo necesario para pasar una noche fuera. Carmen todavía no había salido; debía de estar hablando por teléfono con alguien. Cara tuvo la sensación de que Carmen no quería pasar más tiempo del necesario con ninguna de ellas, especialmente con Ariel. Abby las miró a las tres con una expresión que sugería que estaba reuniendo el coraje suficiente para decir algo, pero que no estaba segura de cómo hacerlo.

      ―Es demasiado tarde para que volváis hoy. ¿Os gustaría quedaros en mi casa a pasar la noche? Está un poco más arriba en la montaña, pero es un lugar precioso. Tengo un dormitorio extra si no os importa compartirlo, y un sofá gigante que cumple muy bien como cama ―dijo, mirando de una a otra, nerviosa.

      Cara soltó un suspiro de alivio. «Sí», pensó, »¡la excusa perfecta!».

      ―¡A mí me parece perfecto! ―dijo, volviendo a estirarse de manera exagerada―. Si tengo que volver a meterme en esa lata de sardinas hoy, perderé la cabeza. Y me encantaría conocer a tu hombre. ¿Has dicho que tiene hermanos? ¿Sería posible conocerlos entre esta noche y mañana por la mañana? Sería un placer conocer a algunos chicos nuevos. Estoy intentando romper mi récord en hacerlos terminar; creo que el que más me ha durado fue diez minutos.

      Trisha y Ariel se rieron.

      ―Ah, Cara, creo que ese tal Danny duró doce. ¿Tú qué opinas, Ariel?

      ―Oh, al menos doce, puede que incluso trece ―añadió Ariel.

      Cara se rio en voz alta. Sabía exactamente de quién estaban hablando: de la última cita a ciegas que le habían conseguido, hacía más o menos una semana. La habían sorprendido con una cena con un profesor de física de la universidad de la zona que vivía justo delante de Trisha.

      Resultó que la sorpresa había sido para ambos, puesto que el tipo empezó a usar su inhalador a los dos minutos de conocerla. Puede que se debiera a la manera en la que había recitado la teoría de los agujeros negros de Stephen Hawking con riguroso detalle, y la manera en que podían parecerse las relaciones a dicha teoría.

      ―Estáis mal de la cabeza. Estabais tan borrachas. ―Sospechaba que aquello había sido el factor decisivo en su secuestro del pobre profesor, y no el que estuvieran intentando encontrarle a un hombre―. Ni siquiera os acordáis de su nombre. Era Douglas, no Dougie ―dijo, imitando perfectamente el tono nasal e iracundo de Douglas. Había sido ella misma quien le había puesto aquel mote, a sabiendas de que haría enfurecer a aquel capullo intelectual tan estirado que había dejado muy claro lo que pensaba de Cara: que, si el cerebro fuera dinamita, ella no tendría ni suficiente para hacerse estallar la nariz. Ariel, Trish y Abby se echaron a reír.

      ―Oh, sí, el bueno del viejo Dougie ―dijo Trish, secándose los ojos―. ¿Cómo podríamos olvidarlo? ―Después miró a Abby y sonrió―. A diferencia de algunos, Ariel y yo necesitamos al menos ocho horas de sueño más de una vez al mes para poder sobrevivir. Será un placer aceptar ambas ofertas.

      Abby frunció el ceño.

      ―¿Ambas?

      ―Sí, la de la cama y la de los hermanos. ―Tanto Cara y Ariel como Trisha sonrieron con satisfacción.

      ―Yo aprecio la oferta, pero creo que no. He preparado un transporte de antemano; creo que me pondré en camino, he ido durmiendo la mayor parte del camino ―intervino Carmen en voz baja, apareciendo de la nada.

      Cara oyó cómo Ariel intentaba hablar con su hermana, pero estaba claro que Carmen ya se había decidido. Se sintió mal por ambas; no conocía muy bien a Carmen, a excepción de lo que Ariel le había dicho de ella, pero a quien sí conocía era a Ariel, y no le gustaba ver el dolor en los ojos de su amiga mientras miraba cómo se alejaba su hermana.

      Cara se dio la vuelta, aliviada al oír decir a Abby que iba a buscar su camioneta.

      ―Me parece bien ―respondió aliviada. Después se dirigió al jet y hablando por encima del hombro―. Solo me llevará un minuto.

      «O menos, si depende de mí», pensó mientras subía la escalera. «Dios, odio los espacios cerrados». Recogió su cinturón de herramientas y la mochila y todo el proceso le llevó solo veintitrés segundos. Sí, nada como un poco de claustrofobia para hacerle mover el culo.

      ―Voy a alcanzar a Abby, os veo dentro de un rato ―se despidió, bajando las escaleras del jet de un salto.

      ―De acuerdo. Nos llevará unos diez minutos cerrarlo todo ―contestó Trish, mirando a Ariel de reojo con gesto preocupado. Esta se había quedado observando en silencio cómo Carmen se alejaba hasta adentrarse en la oscuridad.

      Cara le tocó el brazo ligeramente al pasar junto a ella para mostrarle su apoyo, y Ariel le sonrió con tristeza antes de darse la vuelta y seguir a Trish hasta el interior del jet.

      Cara decidió que debía darle otra cosa en la que pensar. Quizás los hermanos que había mencionado Abby podrían distraerla un rato si resultaban ser divertidos. Demonios, si eran divertidos puede que hasta pudieran distraerla a ella durante un rato. Tampoco era como si fueran a quedarse el tiempo suficiente para enamorarse de ninguno de ellos, y divertirse un poco no hacía daño a nadie, ni siquiera si era solo durante un par de horas.

      Sonrió de oreja a oreja mientras se apresuraba tras Abby. La idea de algunas caricias atrevidas la habían alegrado. Puede que no quisiera llegar al final con nadie, al menos no con nadie que conociera, pero aquello no significaba que no le gustase acurrucarse con alguien y comerse a besos. En su opinión, era como ver el circuito de Mónaco: podía disfrutar de los visuales y el sonido, apreciar la puesta en escena, pero también retirarse si no le gustaba cómo avanzaba el tema.

      «Sí», pensó, «¡hoy me vendría bien algo de movimiento!».
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      Trelon gruñó en voz baja, tendiéndole los nudillos ensangrentados a su simbiótico. Era la segunda vez en dos minutos que necesitaba que le curase; a aquel ritmo nunca conseguiría llevar a cabo las modificaciones de los motores en el núcleo de cristal en el que estaba trabajando.

      ―Gracias, amigo mío ―dijo con un marcado afecto. La relación entre el guerrero valdier, su dragón y su simbiótico era tan profunda que resultaba imposible separar a uno de ellos de los demás. La figura dorada de un gato gigantesco cambió de tonalidad al percibir el cariño en su voz, y al cabo de unos segundos unas pequeñas bandas de oro se separaron de la figura principal para envolverle la mano en una rejilla de oro, creando un guante flexible.

      Trelon se rio.

      ―¿Tan pronto te cansas de ir curándome, amigo mío? Gracias por tu ayuda. ―El enorme gato dorado destelló en una amalgama de colores antes de acomodarse junto a Trelon y estudiar lo que hacía.

      Este intentó concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Estaba trabajando en algunas modificaciones de los motores que combinaban la energía del simbiótico a bordo con la de los cristales que usaban para alimentar a su nave. Hasta el momento había logrado acortar en varios días el viaje hacia el planeta primitivo en el que su hermano mayor, Zoran, había encontrado refugio. Nada más oír el llamado de socorro de Zoran, Trelon les había ocultado al resto de sus hermanos su miedo ante la posibilidad de que su nuevo sistema de defensa hubiera fallado.

      Los valdier llevaban en paz con los guerreros sarafin desde hacía cien años o algo así, pero aquello no significaba que fuese a durar. La única razón por la que esa paz se había mantenido era por la promesa de que la hija mayor del rey de Valdier sería cedida en matrimonio al primogénito del rey de Sarafin. Por desgracia para los sarafin, el padre de Trelon había decidido pasar por alto el pequeño detalle de que el nacimiento de niñas era muy raro. De hecho, hacía siglos que no nacía una hija dentro de la familia regente. Trelon hizo una mueca.

      Si los valdier hubiesen sido sinceros con los sarafin, habrían admitido que la población de mujeres había estado disminuyendo de manera constante. Sus científicos no estaban seguros de por qué, pero creían que se debía a la relación simbiótica que establecían los hombres tanto con sus simbióticos como con sus dragones.

      En el pasado se habían producido grandes guerras entre los curizanos, los valdier y los sarafin, razón por la que se habían necesitado más hombres. A lo largo del tiempo, las mujeres empezaron a dar a luz a cada vez más guerreros, y el problema pasó a convertirse en crítico tras la finalización de las contiendas. Las mujeres continuaron alumbrando guerreros, y con el tiempo la diferencia en la población entre hombres y mujeres alcanzó un punto decisivo: había más hombres que mujeres.

      Aquella discrepancia había obligado, hacía unos trescientos años, a que los valdier empezaran a buscar más allá de su propia galaxia, en una búsqueda desesperada de hembras. Por desgracia se habían encontrado con otro problema: sus simbióticos, y en ocasiones sus dragones, se negaban a aceptar a aquellas mujeres como sus compañeras. Aunque los hombres podían disfrutar de alivio sexual y de algo de placer, nunca alcanzaban la satisfacción que les hubiera proporcionado una verdadera compañera: la aceptación de las tres partes que los conformaban. El fuego del dragón solo podía echar raíces en una compañera predestinada, y solo así lograba el hombre una satisfacción sexual total.

      Trelon apoyó la cabeza contra el frío metal del compartimiento en el que estaba trabajando e inspiró profundamente. Su dragón empezaba a mostrarse impaciente, ansioso por aparearse. A menos que consiguiera encontrar a su compañera predestinada, aquella hambre e incomodidad cada vez mayores continuaría carcomiéndole desde dentro. Apretó los dientes e intentó obligar a su bestia a calmarse; no podía hacer nada al respecto, y ninguna de todas las mujeres con las que había compartido el lecho a lo largo de los años había conseguido acercarse siquiera a satisfacer a sus tres identidades.

      Demonios, pero si tenía suerte de haber conseguido acostarse con alguien. A su dragón no le importaba demasiado cómo era la mujer, no cuando le apetecía follar. Toleraba a la hembra lo bastante como para calmar sus ansias, pero se negaba a morder a ninguna de ellas sin importar lo mucho que Trelon intentase engañarlo para que lo hiciera.

      Su simbiótico era un tema completamente distinto. Tanto su dragón como él tenían prácticamente que suplicarle que no matase a las hembras con las que compartía cama, y la única razón por la que había conseguido aliviarse en compañía era gracias a su orden de que el simbiótico debía quedarse en la otra punta de la habitación cuando estaba con una mujer. En una o dos ocasiones había tenido que llegar al punto de enviarlo a jugar al bosque cuando la mujer desagradaba especialmente al simbiótico.

      No sabía qué iba a hacer si no encontraba pronto a una mujer. Quizás debería aceptar la propuesta de N’tasha; su simbiótico no la soportaba, pero su dragón se mostraba lo bastante tolerante como para poder acostarse con ella varias veces a la semana. Era mejor que nada, incluso si la probabilidad de que su apareamiento produjese descendencia era mínima, pensó con un suspiro de arrepentimiento.
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      Cara cruzó la pista de asfalto a toda prisa, colándose por la verja por la que había visto desaparecer a Abby. Notaba cómo su energía aumentaba según se movía; las horas de sueño, el fresco aire nocturno, estar al fin fuera del avión y la idea de algo de diversión habían aumentado sus niveles de adrenalina. Quería alcanzar a Abby para intentar interrogarla un poco más sobre los hermanos y comprobar si sería posible animar un poco a Ariel.

      Frunció el ceño al ver cómo una figura emergía de las sombras tras Abby. El tipo le daba la espalda, con lo que no distinguía sus rasgos, pero una sensación de intranquilidad le recorrió la espalda. Esperaba que Abby lo conociera, porque ella desde luego percibía malas intenciones en el modo en que se estaba moviendo a su espalda sin saludarla para avisarla de su presencia. Vio a Abby dando un respondo de sorpresa, y Cara decidió que lo mejor sería gritar una advertencia.

      ―¡Ey, Abby! ¿Todo bien? ―preguntó, acercándose a la camioneta―. Ariel y Trisha están de camino. No les ha llevado tanta… ―Sus palabras se cortaron cuando vio cómo Abby se derrumbaba contra aquel hombre.

      El hombre levantó la cabeza bruscamente al oírla; sacó un arma que debía de haber llevado oculta en la espalda, apuntó a Cara y apretó el gatillo. Para cuando se oyó el disparo, Cara ya se había lanzado al suelo. En cuestión de un segundo el hombre tomó a Abby en brazos y se la puso sobre el hombro, disparando una vez más mientras se movía. Cara rodó hacia un carrito de golf que había aparcado cerca; dio un salto de sorpresa al sentir una mano sobre el brazo, y soltó un grito.

      ―Calla. Soy yo, Carmen ―dijo esta, arrodillándose junto a Cara. Alzó la vista al ver a Ariel y a Trisha corriendo hacia ellas.

      ―Joder, ¿qué ha pasado? ―preguntó Trisha, soltando un suspiro de alivio cuando vio a Cara dándose la vuelta e irguiéndose. Carmen intervino antes de que pudiera decir nada, hablando en voz baja

      ―Un capullo ha atacado a Abby. Por lo que he visto no estaba muy feliz con que ella no lo eligiera a él en lugar de a ese tal Zoran. Le ha inyectado algo y la tiene esposada. Voy a seguirlo. Manteneos en contacto; puede que necesite refuerzos ―dijo Carmen antes de echar a correr hacia una moto que hasta entonces había estado escondida en la oscuridad, entre dos hangares.

      ―Necesitamos un vehículo ―murmuró Ariel con aire sombrío, mirando cómo una camioneta salía derrapando del aeropuerto. Carmen no se molestó en poner las luces en su moto; simplemente puso su motocicleta Yamaha YAF-R1, rápida pero silenciosa, en su persecución, haciendo un caballito sobre una rueda al apretar el acelerador a fondo.

      ―Estoy en ello ―respondió Cara, acercándose con pasos temblorosos a la camioneta de Abby; en cuestión de un segundo ya tenía el motor en marcha. No pudo evitar desear poder decirle a su tío Wilfred que, al final, dedicarse a hacer puentes a los coches en los primeros años de su adolescencia sí que le había servido de algo en la vida. Recordó la ocasión en que, con doce años, se llevó el coche del sheriff a dar una vuelta. Había estado molesta con este por alguna razón, algo que ahora no conseguía recordar, y había dejado el vehículo aparcado frente a la casa de la viuda Miller. ¿Cómo iba a saber ella que el sheriff estaba teniendo un lío con la viuda Miller, ni que su mujer acabaría intentando pegarle un tiro a su marido? ¡Solo había tenido doce años, por amor de Dios!

      Aunque claro, después de aquel pequeño incidente todo el pueblo pasó a estar al tanto de la relación entre la viuda Miller y el sheriff. No hacía falta decir que el sheriff no volvió a salir ganador en las siguientes elecciones para el puesto, y cuando su tío Wilfred se había enterado, la había sometido a un interrogatorio de tercer grado y la había hecho trabajar en el taller mecánico del sheriff después de la escuela durante el resto del año escolar. Aunque al menos eso ya había sido con el nuevo sheriff.

      Cuando Ariel y Trisha se subieron de un salto se la encontraron sonriendo como una idiota y la miraron con curiosidad.

      ―Solía tener un problema cogiendo coches prestados para dar una vuelta.

      Tan pronto como ambas mujeres se hubieron abrochado el cinturón, Cara metió primera y salió a toda prisa tras Carmen y la otra camioneta.

      ―Llama a Carmen, pregúntale en qué dirección ha ido.

      Escuchó a medias la conversación entre Ariel y Carmen, y centró el resto de su atención en el rugido del motor, intentando adivinar cuánta potencia podía arrancarle. Conocer el vehículo que se conducía era importante, especialmente si se conducía a mucha velocidad por una carretera desconocida. No quería arriesgarse a tomar una curva demasiado rápido, ni a que el motor se le calase en mitad de un giro.

      ―¿Deberíamos llamar a las autoridades? ―preguntó, girando bruscamente el volante y pisando el acelerador a fondo―. Maldición, tengo que hacerle varios arreglos a esta camioneta. La aceleración de esta cosa es un asco. ―Cara se preguntó distraída si Abby llevaba alguna vez a aquel pobre trasto por encima del límite de velocidad. ¡Se comportaba más como el coche de una abuela que como una camioneta!

      Trisha puso los ojos en blanco.

      ―Solo tú podrías estar pensando en algo así mientras perseguimos a los tipos malos en mitad de la nada.

      ―Eh, puedo ocuparme de más de una cosa a la vez ―respondió Cara, tomando otra curva y haciendo que el camión derrapara y coleara ligeramente. «Ups, gira, gira, gira, endereza, no corrijas demasiado… eso es».

      Sus pensamientos se dispersaron a medida que la adrenalina que la recorría la revolucionaba más y más. «Los neumáticos de atrás son un poco lisos, a la transmisión le vendría bien un ajuste y uno de los cilindros falla ligeramente». Pero podía arreglárselas.

      «Quizás, si los hermanos son monos de verdad, consiga convencer a Ariel y a Trish de quedarnos un par de días más. Tampoco es como si los Boswell tengan prisa por recuperar el jet, a fin de cuentas todavía está en fase de producción. Eso me dará algo de tiempo para trabajar en la camioneta de Abby. Aunque, claro», insertó en sus pensamientos, «primero tenemos que salvar a Abby y darle una buena patada en el culo al malo». Estaba segura de que aquello no les llevaría mucho tiempo entre las cuatro, o cinco, si contaba a Abby. «Demonios», pensó con una sonrisa casi triste, «conociendo a Carmen, ¡puede que a las demás no nos quede nada a lo que darle una patada!».

      Tanto Ariel como Trisha soltaron una ristra de maldiciones que habían aprendido en su tiempo en las Fuerzas Aéreas cuando Cara tomó la siguiente curva, manteniendo a duras penas las cuatro ruedas en contacto con el suelo. Cara simplemente se rio; se había echado más de una carrera por pura diversión en la vida, y nunca había permitido que la policía que la perseguía llegara a atraparla.
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      Trelon se había pasado la noche anterior estudiando todas las señales provenientes del planeta que se extendía bajo ellos. Debía admitir que, desde el espacio, era muy hermoso, y en cierto modo le entusiasmaba ir a aprender más de él, aunque lo que realmente deseaba era aprender más sobre la mujer que no solo había logrado capturar el corazón de su hermano, sino que también había sido aceptada tanto por su dragón como por su simbiótico. Le costaba hacerse a la idea de que su hermano había encontrado a su compañera predestinada bajo la forma de una hembra de otra especie.

      La primera vez que había visto a Abby, su belleza amable y su elegancia lo habían hechizado. Parecía tan delicada cuando se la comparaba con las mujeres de su raza, pero la señal del dragón que lucía en el cuello dejaba bien claro que poseía la fuerza de una guerrera valdier. Y ahora, mientras observaba el prado al que tanto él como los demás se habían transportado, podía apreciar más cosas que Zoran había mencionado durante sus conversaciones.

      Trelon había pasado el día explorando y ayudando a preparar el simbiótico madre de Zoran para el viaje de regreso hasta su nave de guerra en el espacio. Zoran, Kelan y él mismo estaban cruzando la pradera cuando se percató del cambio que se acababa de producir en el primero.

      ―Zoran, ¿va todo bien? ―preguntó Trelon, percatándose de lo quieto que se había quedado su hermano.

      Zoran lo miró, como si estuviera saliendo de una ensoñación.

      ―Ha vuelto.

      Kelan y Trelon le sonrieron de oreja a oreja a su hermano, notando ya la diferencia que se había marcado en él. Zoran no era el único impaciente por el regreso de su compañera; casi podían oír el rugido de deseo de su dragón por volverla a ver.

      Trelon no pudo evitar un pinchazo de envidia y, debía admitirlo, también de celos. Notó cómo su propio dragón exigía que fuera en busca de una hembra, pero contuvo los impacientes zarpazos en su interior y dejó que su mano buscase a su simbiótico, que caminaba junto a él, acariciándole la elegante cabeza. No permitiría que aquello alimentase sus esperanzas. Las probabilidades de encontrar a otra compañera predestinada en aquel primitivo planeta eran seguramente más pequeñas que un nanobot.

      Zoran miró a sus dos hermanos con una amplia sonrisa.

      ―Muy pronto conoceréis a mi compañera predestinada.

      Trelon no pudo evitar reírse y tomarle el pelo a él y a su dragón con todas las cosas que querían hacer tanto él como Kelan para mantenerlo ocupado para que no pudiera estar a solas con su compañera. Trelon le dio un puñetazo amistoso a Kelan en el brazo y le hizo un gesto con la cabeza para que sujetara a Zoran y pudieran derribarlo. Justo estaba lanzándose él mismo a por él cuando vio cómo Zoran frunció el ceño de repente.

      ―Abby no va a volver sola. La acompañan tres mujeres ―dijo con un gesto de descontento. Trelon contuvo una sonrisa; resultaba evidente que su hermano mayor no deseaba compartir a Abby con nadie ahora mismo.

      Lo que no pudo contener fue la ligera risita que se le escapó al responder al disgusto de su hermano.

      ―Quizás esté trayéndonos a nuestras compañeras predestinadas ―bromeó, haciendo a un lado la oleada de esperanza que emergió de su dragón ante la mención de las mujeres―. Por mi parte yo no estoy listo, pero puede que Kelan, Mandra y Creon aprecien encontrar a las suyas. A mí todavía me queda mucho que saborear antes de conformarme con una sola mujer.

      Kelan se rio, sujetando a Trelon por el cuello.

      ―Te crees todo un semental dragón que puede satisfacer a cientos de mujeres, pero la verdad es que las necesitas a todas porque ninguna de ellas puede soportarte durante mucho tiempo.

      Zoran se rio, mirando cómo bromeaban sus hermanos. Trelon se retorció y se quitó a su hermano de encima; la perseverancia de Trelon con las mujeres, provocada por su esperanza de encontrar a su compañera predestinada, hacía tiempo que se había convertido en una broma familiar. Devolvió el ataque rápidamente, y ya casi tenía a Kelan en una llave cuando oyó el rugido de ira de Zoran.

      Invocó a su dragón sin detenerse a pensar, y al cabo de un instante ya había cambiado de forma y alzaba el vuelo, con su simbiótico transformado en una armadura dorada que se ajustaba a su dragón. No cuestionó a Zoran; había aprendido a confiar en su hermano y en el instinto de su propio dragón durante las muchas batallas que habían librado juntos tanto contra los curizanos como los sarafin.
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Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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